
Las Américas

Cuba se queda sin su ‘némesis’

P HILIP Bonsal, el último embajador que tuvo EE UU en Cuba, hizo
todo lo que pudo para evitar la ruptura de las relaciones entre
ambos países, que finalmente se produjo en enero de 1961. Al final,
Bonsal concluyó que Fidel Castro creía que la presencia de EE UU

en la isla “era adversa a su propia búsqueda del poder absoluto”. Para Castro,
la confrontación con la superpotencia era no solo inevitable sino deseable. 
De ahí que nadie –comenzando por el propio Barack Obama– haya duda-

do en calificar de histórica la VII Cumbre de las Américas en Panamá. Ahora,
el régimen castrista se ha quedado sin su ‘némesis’ , el enemigo que le permi-
tía justificar la privación de los derechos civiles y políticos de los cubanos en
nombre de la defensa de la soberanía nacional de Cuba. A medida que se
vayan abriendo las grietas en el embargo de EE UU a la isla –a la larga inevita-
ble, dado que el 80% de los norteamericanos está a favor de levantarlo e inter-
cambiar embajadores–, el régimen ya no podrá seguir atribuyendo sus pro-
blemas al “bloqueo”. Y lo más importante: Washington contará con una emba-
jada en La Habana que le permitirá tener un papel clave en la transición polí-
tica que comenzará en 2018, cuando Castro abandone el poder, con 85 años.
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